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Ajustes, coaliciones y reformas en los años 90 
Adrián Acosta Silva (*) 

El nuevo paradigma de Jos estados latinoamericanos, surgido de entre las ruinas 
del corporativismo, del autoritarismo militar o del populismo, y del período de creci­
miento económico "hacia adentro", es un paradigma que se encuentra en proceso 
de construcción, con perfiles aún borrosos, pero que parece asentarse sobre la 
base de democracias limitadas, de frágiles procesos de recuperación económica, y 
de todavía débiles capacidades de cohesión social en sociedades marcadamente 
desiguales. 

INTRODUCCION 

L
a crisis financiera mexicana de 
diciembre de 1994 -con sus 
animosas secuelas de deva-

luación, inflación y desconcierto político 
y social-, mostró, entre otras cosas, que 
las reformas económicas provocadas 
por la crisis de la deuda externa de la 
década pasada fueron insuficientes 
para asegurar un crecimiento estable y 
sostenido a largo plazo. Pero en térmi­
nos estrictamente pollticos, los sucesi­
vos ajustes económicos de los ochenta 
muestran que se ingresó a los noventa 
sin un soporte de coaliciones políticas 
capaces de imprimir a la conducción gu-

bernamental un carácter sólido, no co­
yuntural, que mirara más allá de los 
problemas inmediatos y pusiera en 
perspectiva un ciclo más largo que 
combinara crecimiento, desarrollo y es­
tabilidad política en el capitalismo 
mexicano. Más específicamente, que 
consolidara una transición donde la 
liberalización de la economía y la de­
mocratización del régimen político fue­
ran procesos articulados aunque no 
simultáneos. 

El caso de México ilustra de varias 
formas la compleja relación entre los 
procesos de reestructuración o ajuste 
-de la economfa en períodos de crisis 
con los de la reforma del estado y la 

(*) Sociólogo. Maestro en CCSS por la FLACSO-México. Profesor-investigador de la 
Universidad de Guadalajara. Ganador del certamen de ensayo político "Carlos Pereyra" 1994 
organizado por la fundación Nexos. Actualmente, cursa el Doctorado de Investigación en 
Ciencias Sociales en FLACSO-México. 
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democratización o liberalización del ré­
gimen politice. Dicha cuestión ocupa el 
centro del análisis de los procesos 
transicionales que se han desarrolla­
do en América Latina desde comien­
zos de la década pasada. Los efectos 
de la crisis y los diversos programas de 
ajuste económico sobre el régimen po­
lítico y viceversa, constituye uno de los 
ejes de análisis que ha concentrado la 
atención de la ciencia política en la re­
gión; pero más allá del interés acadé­
mico, dicha relación es una cuestión 
crucial para la elaboración programáti­
ca y politica de los gobiernos y el de­
sempeño de los actores políticos en el 
subcontinente. 

Este ensayo intenta explorar las 
caracterfsticas de esa relación para el 
caso de México, en el marco de las 
aproximaciones teóricas y empíricas 
que diversos estudios recientes han he­
cho sobre el tema. Algunos de esos 
estudios ponen énfasis en la importan­
cia del régimen político y de las coali­
ciones en los procesos de ajuste (0 
Donell y Schmitter, 1986; Collier, 1979; 
Hagopian, 1993; Gouveritch, 1986; Ha­
ggard y Kaufman, 1992: Lynn Karl, 
1995); otros, en la relación de los ajus­
tes y la liberalización económica con 
la reforma del Estado y de las institu­
ciones (Lechner, 1995; Evans, 1992; 
Haggard y Kaufman, 1989); otros más, 
en el management polftico de los pro­
cesos de ajuste y reforma (Waterbury, 

1989; N el son, 1989). Lo que interesa 
destacar es que, más allá de los énfa­
sis analíticos que son empleados para 
estudiar la relación entre economfa y 
política en un período transicional 
como el del caso mexicano, los estu­
dios permiten perfilar una hipótesis 
sobre lo ocurrido en por lo menos, las 
últimas dos décadas en América Lati­
na. Dicha hipótesis consiste en que, 
más allá de los rasgos específicos, par­
ticulares, que caracterizan las transi­
ciones polfticas nacionales, es posible 
advertir que estamos en presencia de 
la sustitución del paradigma estatal 
que ordenó las relaciones entre econo­
mla, política y sociedad durante un lar­
go periodo en la región 1• 

Dicha sustitución no arranca, sin 
embargo, con la crisis de la deuda de 
principios de los ochenta, sino que tiene 
su origen en los procesos de democra­
tización y liberalización política de fines 
de los años setenta. Es un largo ciclo 
de reajustes parciales, generalmente 
desarticulados, de las fronteras y capa­
cidades estatales, que se encuentran 
fuertemente vinculados a las turbulen­
cias económico-financieras, a las lu­
chas y conflictos de poder. y a cam­
bios profundos en las mentalidades y 
las imágenes de las sociedades lati­
noamericanas. Sin embargo, la reforma 
del Estado no ha sido hasta ahora un 
proceso deliberado, diseñado estraté­
gicamente por algún grupo o sector de 

1. El concepto de "paradigma proviene del que utiliza T.S en su clásico texto The Structu­
re of Scienlific Revolutions (1962). El concepto de "paradigma estatal" es utilizado aquí en el 
sentido que autores como Offe (1992) desarrollan para sub-conceptos como "paradigma políti­
co"; es decir, como el conjunto de creencias, realizaciones estructurales, legitimidad de las 
funciones y capacidades estatales, que los miembros de una sociedad o de sus élites dirigen­
tes reconocen explícita o implfcitamente como fundamento de sus concepciones y estrategias 
de acción colectiva. En este sentido, un paradigma estatal puede dar lugar a varios modelos 
estatales específicos que cristalizan algunos de los rasgos del paradigma. 



las sociedades nacionales o de las 
fuerzas internacionales, sino más bien 
producto híbrido de las múltiples inte­
racciones que ocurren entre los actores 
políticos y los agentes económicos y 
sociales que han intervenido en el pro­
ceso. 

La forma de registro del arduo y 
denso proceso de sustitución del para­
digma estatal ha sido la construcción 
de varios modelos específicos que re­
ponen a distintos criterios analíticos: del 
Estado Populista al Estado Burocrático 
Autoritario; del Estado Asistencialista 
al Estado Desarrollista; del Estado 
Evaluador; del Estado Liberal al Esta­
do Democrático. Sin embargo, en éste 
trabajo el criterio fundamental que se 
emplea para analizar el paradigma 
agotado y el paradigma que se perfila 
en un período histórico específico, es el 
de los cambios del tipo de intervención 
estatal en la economía, en la sociedad 
y en la política. y en un nivel más 
general, en el sentido que tiene el po­
der estatal en los procesos de liberali­
zación económica, de democratización 
política y de cohesión social que se de­
sarrollan en la región. 

Desde ésta perspectiva, lo que pue­
de proponerse es que en las últimas 
dos décadas se ha venido desarticu­
lando en México un paradigma estatal 
basado en un fuerte componente asis­
tencialista, regulador del mercado, eco­
nómicamente proteccionista, polftica­
mente corporativista y semiautoritario, 
por un Estado que estimula la compe­
tencia y el papel del mercado, que 
mercantiliza servicios antes protegidos, 
que tiende a "liberar" a las fuerzas 
políticas de la tutela estatal, y que ope­
ra en el marco de una reforma de los 
poderes republicanos que implican un 
presidencialismo acotado, autorestrin-
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gido, un parlamento más activo y deci­
sivo, y un poder judicial más autónomo. 
Pero, al mismo tiempo, es un Estado 
menos capaz de cohesionar a una so­
ciedad desigual, fragmentada y cre­
cientemente pluralista. 

La conclusión fundamental que se 
extrae de éste trabajo es que el largo 
período de crisis y ajuste de las econo­
mías latinoamericanas iniciado en la 
década de los ochenta, fue acompaña­
do de cambiantes coaliciones políticas y 
procesos de reestructuración de los re­
gímenes poHticos, que modificaron as­
pectos centrales del antiguo paradig­
ma del Estado que dominó el escenario 
regional hasta los inicios de los proce­
sos de democratización y liberalización 
económica. 

LAS LECCIONES POLITICAS DE LAS 
CRISIS ECONOMICAS CONTEMPORA­

NEAS 

Los efectos de las crisis económi­
cas y los programas de ajuste a ellas 
asociadas sobre los gobiernos o los re­
gímenes políticos no son homogéneas. 
Las relaciones entre crisis económica/ 
programas de ajuste/cambios poHticos, 
difieren en cada caso dependiendo de 
las capacidades poHticas del régimen 
para representar los intereses de los 
grupos claves de las sociedades nacio­
nales o de los impactos de los progra­
mas de ajuste en algunos de los apoyos 
estratégicos del régimen (Haggard y 
Kaufman, 1989); de las restricciones 
que imponen las fuerzas internaciona­
les de mercado, el poder político de los 
gobiernos prestamistas. los organismos 
internacionales y los bancos comercia­
les a los programas nacionales de ajus­
te (Haggard y Kaufman, 1992; Kahler, 
1989); o del papel de las instituciones 
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politicas en las decisiones del ajuste 
y, en particular, en la relación con los 
conflictos distributivos que se derivan de 
tales decisiones (Waterbury, 1989). 

Uno de los rasgos comunes que 
unen las diversas experiencias de los 
procesos de ajuste y liberalización eco­
nómica es el hecho de que los progra­
mas que se han experimentado en di­
versas regiones para enfrentar a la cri­
sis económica, han llevado a lo que au­
tores como Nelson denominan la "para­
doja ortodoxa", que consiste en el im­
pulso estatal a reformas orientadas al 
mercado que implican la disminución o 
el franco desmantelamiento de múltiples 
capacidades y poderes estatales (Nel­
son, 1989). Ello significa que el impulso 
a dicho tipo de reformas no provienen 
ni son encabezados por las propias 
fuerzas del mercado, sino que son las 
fuerzas del Estado las que impulsan los 
procesos de liberalización de la econo­
mía, necesarios para otorgar mayor 
importancia al mercado en el desarrollo 
económico. 

Pero es tal vez la relación entre los 
procesos de reformas económicas 
orientadas al mercado y los de demo­
cratización del régimen político, la cues­
tión que analítica y teóricamente resul­
ta más atractiva cuando se estudian 
los países que han enfrentado la crisis 
económica con regímenes autoritarios 
o semidemocráticos. Esta relación su­
giere la coexistencia entre ambos pro­
cesos en cierto número de países, la 
presencia de ciertas secuencias entre 
los procesos, o la subordinación de uno 
al otro en un espectro amplio de casos 
nacionales (Haggard y Kaufman, 1989). 
Ello ha llevado a sugerir que, empírica­
mente, es posible hablar de "transicio­
nes simultáneas", de equilibrios alta­
mente inestables; es decir, procesos 

que articulan al mismo tiempo y en el 
mismo lugar medidas de liberalización 
económica y de democratización políti­
ca (Armijo, Bierstecker y Lowenthal, 
1995). Pero aunque el timing de los dos 
procesos pueda coincidir o diferir, es 
necesario indagar en la relación teórica 
qué puede existir entre ellos, con el 
objeto de analizar con mayor precisión 
las políticas que explican la estabilidad 
o inestabilidad de un régimen demo­
crático en un contexto de severas tur­
bulencias económicas. 

El "efecto tequila" y sus alrededores 

La reciente crisis financiera mexi­
cana ha llevado a algunos analistas a 
afirmar la existencia de tres lecciones 
fundamentales; la "tensión entre las di­
námicas de globalización y el marco 
nacional"; la "tensión entre las dinámi­
cas económicas y la institucionalidad 
polltica"; y la "tensión entre democracia 
y gobernabilidad democrática" (Lech­
ner, 1995). La primera de ellas consis­
te en que el "efecto tequila" mostró 
cómo, en los países latinoamericanos, 
el crónico déficit fiscal y la escasa ca­
pacidad de ahorro interno se encuentra 
asociado a una búsqueda desesperada 
de inversiones extranjeras y endeuda­
mientos crecientes con los organismos 
financieros internacionales, lo que de­
muestra una vez más la fragilidad de 
las políticas nacionales y su enorme 
dependencia de los flujos financieros 
internacionales. · 

La segunda gran lección es que 
las decisiones económicas derivadas 
de los programas de ajuste tienen una 
estrecha vinculación con el tipo de ins­
titucionalidad política que se ha tejido 
en la sociedad y con las herencias o 
legados que un régimen político autori-



tario ha dejado entre los actores políti­
cos (Hagopian, 1993). En el caso 
mexicano, la persistencia de un régi­
men autoritario ha permitido -aunque 
cada vez con mayores dificultades- la 
puesta en marcha de medidas de ajus­
te y liberalización económica que han 
disminuido dramáticamente el papel 
del sector público en la economía. Sin 
embargo, la lenta pero al parecer 
continua tendencia a la democratiza­
ción del régimen político, ha mostrado 
señales de que las decisiones en eco­
nomía y política tienden a vincularse 
cada vez más estrechamente. 

La tercera lección consiste en la 
tensión existente entre la construcción 
de la democracia como forma de go­
bierno y la gobernabilidad democrática 
como estrategia de conducción política 
de las decisiones económicas. El caso 
mexicano demuestra como se puede 
avanzar en un proceso de liberaliza­
ción y relativa democratización del ré­
gimen político (Acosta, 1995), sin que 
ello se encuentre asociado a un proce­
so efectivo de gobernabilidad democrá­
tica, que permita la formación de coali­
ciones gobernantes surgidas de proce­
sos electorales competidos y de un 
sistema de partidos medianamente 
constituido. 

Cordera (1995) señala otras dos 
cuestiones importantes. Primero, que 
economía y finanzas no pueden sepa­
rarse demasiado tiempo de la política. 
Segundo, que la crisis devaluatoria 
del diciembre mexicano evidenció cla­
ras fallas en la organización guberna­
mental. 

La primera cuestión tiene que ver 
con el hecho de que la crisis devalua-
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toria de diciembre fue una decisión 
estrictamente financiera y económica 
basada en un cálculo excesivamente 
optimista de que los antiguos arreglos 
polfticos seguirían funcionando en la 
transición del cambio de gobierno sali­
nista al zedillista. Sin embargo, los 
primeros meses de 1995 significaron 
un período intenso en términos de los 
reacomodos polfticos y la formación 
de alianzas entre las élites económi­
cas y políticas del país con el gobier­
no, mismo que introdujo altas dosis 
de incertidumbre en los círculos finan­
cieros internacionales. En otras pala­
bras, el manejo gubernamental de la 
crisis financiera mexicana puso al 
desnudo la ausencia de lo que Goure­
vitch (1986) ha denominado la "polftica 
de las polfticas", es decir, los procesos 
estrictamente políticos que están de­
trás de las políticas que intentan resol­
ver problemas de crisis agudas. 

La cuestión de la organización gu­
bernamental resulta el otro aspecto re­
levante de la crisis mexicana. Si bien 
es cierto que la burocracia estatal 
mexicana ha sido capaz de operar 
autónomamente (y eficazmente) en las 
crisis económicas de los ochenta, la 
crisis de 1994-1995 ha demostrado que 
el aparato organizacional del Estado 
parecía desvanecerse frente a la gra­
vedad de la crisis, lo que impidió ofre­
cer respuestas rápidas y coherentes a 
las múltiples presiones financieras in­
ternas y externas. Tal vez el debilita­
miento de la "embedded autonomy" que 
formula Evans (1992), es un concepto 
que puede ayudar a entender mejor 
éste desvanecimiento de la organiza­
ción estatal mexicana durante la crisis. 2 

2 . . . . "la capacidad transformativa requiere una combinación de coherencia interna y co­
nectividad externa que ha llamado autonomfa arraigada (embeddeb autonomy)", p. 176. 
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El argumento de Evans se distingue 
de otras elaboraciones que señalan a 
la insulación de la burocracia estatal 
como condición suficiente de un ajuste 
exitoso. Para Evans. la capacidad esta­
tal supone no solo libertad de los deci­
sores, sino una organización capaz de 
sostener una acción colectiva en el 
tiempo; en otras palabras, no sólo se 
necesita un "equipo" coherente, sino un 
"aparato". 

Ello no obstante, la autonomra y la 
coherencia corporativa, entendidas 
como insulación, no alcanzan -a juicio 
de Evans- para explicar la capacidad 
estatal; es necesario incorporar la di­
mensión del arraigamiento ("embedded") 
en la sociedad porque las polrticas de­
ben responder a los problemas perci­
bidos por el sector privado, y deben 
también confiar en los actores privados 
para su implementación. 

Pero si la autonomía necesita del 
arraigamiento, también vale la situación 
inversa, puesto que el mero arraiga­
miento sin una burocracia coherente y 
diestra puede desembocar en situacio­
nes donde proliferan el clientelismo y la 
corrupción. En tal sentido, no debe 
olvidarse que la "embedded autonomy" 
es un concepto relacional, que vincula 
las estructuras del Estado con la socie­
dad y con el mercado. 

Desde ésta perspectiva, la forma 
marcadamente corporativa que asumió 
el régimen polftico mexicano desde 
principios de los años treinta hasta fi­
nales de los ochenta, permitió la forma­
ción de una burocracia estatal relativa­
mente autónoma y con fuertes vrnculos 
con la sociedad. Es decir, una burocra­
cia de "autonomra arraigada" en los tér­
minos de Evans. Sin embargo, esa au­
tonomra relativa siempre estuvo basa-

da en la lealtad hacia el Presidente o 
hacia los sectores corporativos, lo que 
la hacra una burocracia clientelista y 
patrimonialista, con poca flexibilidad y 
profesionalismo. 

La crisis económica puso en evi­
dencia que las formas de la organiza­
ción estatales nunca fueron "aparatos" 
sino "equipos" que respondlan sexe­
nalmente a las poUticas del Presiden­
te en turno. En los tiempos de creci­
miento y estabilidad económica, y de 
control y estabilidad polftica, los "equi­
pos" funcionaban mediante los aceita­
dos engranajes del PRI o el de la pro­
pia burocracia estatal. Pero cuando 
las crisis económicas de los ochenta y 
de los noventa se tradujeron en altos 
costos políticos para el PRI y el go­
bierno, la ausencia o débil presencia 
de un aparato burocrático estatal fue 
evidente de inmediato, y sus vínculos 
con el PRI, fuente de su fortaleza pa­
sada, se ha convertido en su fuente 
más visible de debilidad en sus rela­
ciones con la sociedad. 

¿HACIA UN NUEVO PARADIGMA ESTA­

TAL EN AMERICA LATINA? 

La discusión sobre el papel del es­
tado en la economra y en la sociedad 
ha sido uno de los ejes de la reflexión 
en el ámbito de las ciencias poHticas 
y la poHtica comparada desde princi­
pios de la década de los ochenta 
(Evans. Rueschemeyer y Skocpol, 
1995). El análisis de las relaciones en­
tre el Estado y la sociedad se han he­
cho mediante estudios que enfatizan 
la importancia de uno de los aspectos 
de la relación sobre el otro, tratando 
de identificar si el Estado es o no la 
variable independiente, o al revés, y di-



chos esfuerzos parten de perspectivas 
tanto marxistas como pluralistas (Bar­
key & Parikn, 1991 ). 

En este marco de renovado inte­
rés por el estudio del Estado, las tran­
siciones hacia distintos modelos de 
Estado o de régimen polftico han sido 
objeto de una vigorosa oleada de estu­
dios que han ofrecido numerosas cla­
ves descriptivas, explicativas o inter­
pretativas a lo ocurrido en muy diver­
sos casos. Así, tenemos los concep­
tos de transiciones de estados populis­
tas a burocrático-autoritarios en el 
caso de los países latinoamericanos (O 
Donnerll, 1982); de la construcción de 
sistemas de partidos como base de re­
gímenes democráticos (Sartori, 1987); 
de transiciones de las democracias a 
los autoritarismos (Linz. 1990); de regí­
menes autoritarios a regímenes demo­
cráticos en Europa, Asia y América La­
tina (Schmitter y O Donnell. 1986; Co­
llier, 1979); o, visto desde las perspecti­
vas teóricas que dominan las tenden­
cias del desarrollo económico, de la 
visualización del Estado como proble­
ma (el enfoque neoutilitarista), al Esta­
do como solución de los desafíos del 
desarrollo (enfoque institucionalista) 
(Evans, 1992). 

Atendiendo a perspectivas de aná­
lisis diferentes, los énfasis que se han 
privilegiado en torno al estudio del Es­
tado en América Latina ofrecen un 
espectro más o menos amplio de 
abordajes teóricos y metodológicÓs 
que, sin embargo, no ocultan un hecho 
esencial de las crisis ocurridas en Amé­
rica Latina desde la década de los 
ochenta; el agotamiento de una forma 
de articulación del estado con la socie­
dad y con el mercado basado en la cen­
tralidad estatal, y la transición hacia 
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una reestructuración o "ajuste estructu­
ral" de las fórmulas de articulación 
basada en la centralidad del mercado 
o de la sociedad (Cavarozzi, 1991). 
Esta transición en curso tiene algunas 
características más o menos comunes 
en los países de la región, pero mues­
tra aún numerosos aspectos no re­
sueltos o frágilmente resueltos que 
vuelven difícil la formulación de pro­
nósticos en base a las tendencias ob­
servadas hasta ahora. A continuación, 
y en base fundamentalmente al caso 
mexicano, se mencionan éstos claros­
curos de la transición respecto del 
perfil del nuevo modelo estatal que 
parece estarse construyendo en el sub­
continente al calor de las crisis, los 
ajustes y la dinámica de las coalicio­
nes polfticas de la mitad de los años 
noventa. 

El ciclo de crisis-ajuste-crisis que 
ha mostrado la experiencia mexicana 
de los últimos quince años resulta su­
mamente ilustrativo de las dimensiones 
políticas que están por detrás y por 
delante de los procesos económicos. 
Las decisiones de las políticas del 
ajuste no son tomadas, por supuesto, 
en el vacío político, sino que de mu­
chas formas interactúan con -o son 
determinadas por- el conjunto de diná­
micas institucionales, reglas de juego, 
redes informales de poder, que con­
forman el tejido básico del régimen 
político. Pero, visto a lo largo de casi 
quince años de transiciones políticas y 
crisis económicas. lo que parece ad­
vertirse es que los diversos programas 
de ajuste aplicados a economías en 
crisis y los condicionamientos o cons­
treñimientos politices de dichos pro­
gramas, han implicado cambios sus­
tantivos en el perfil del paradigma es-
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tata! que explicó durante varios años o 
décadas el desempeño económico y 
político de la sociedad. 

Una de las formas de explorar es­
tos cambios en el paradigma estatal 
es el de analizar los tipos o modelos 
estatales de respuesta en los periodos 
de crisis económica. En un trabajo de 
Tironi y Lagos (1989) citado por Flis­
fisch {1995; 517-518), se distinguen cua­
tro modelos de acción estatal de enfren­
tamiento y superación de resistencias 
corporativas -esto es, resistencia de 
coaliciones distribucionales 3- a ajustes 
estructurales: el modelo autoritario, el 
de cooptación, el político. y el de com­
promiso. El primero implica la imposi­
ción de las fuerzas, que puede operar 
tanto en regímenes autoritarios (el 
Chile de Pinochet) como en democra­
cia (Bolivia); el segundo existe ahi don­
de el gobierno logra formar una coali­
ción social de apoyo integrada por em­
presarios y parte de los grupos me­
dios; el modelo político, donde un go­
bierno elegido con mucha holgura elec­
toral y por una coalición politica am­
plia moviliza opinión pública contra 
coaliciones distributivas; y, finalmente, 
el modelo de compromiso, donde un 
gobierno no consigue apoyo sindical 
prolongado, asumiendo los sindicatos 

los costos del ajuste a cambio de ex­
pectativas de progreso en el largo pla­
zo. 

El caso mexicano del pasado recien­
te parece corresponder a una mezcla 
de los últimos dos modelos, el de 
compromiso y el polftico. Por un lado, 
porque consiguió una victoria electoral 
presidencial relativamente amplia (más 
del 50% de los votos), basada en sus 
todavía fuertes clientelas corporativas ­
que conforman un perfil de coaliciones 
típicamente distribucionales-, y por 
otro lado porque el proceso de ajuste 
y liberalización económica contó con 
el apoyo de sindicatos, organizaciones 
populares, campesinas y de empresa­
rios a cambio de esperanzas de mejo­
ría en el futuro 4. 

Los consensos aparentes 

Las tendencias apuntan algunos 
factores aparentemente "irreversibles" 
en el sentido de que son consensos 
alcanzados por las fuerzas políticas 
que operan en los estados nacionales. 
Fortalecimiento de la capacidad estraté­
gica del Estado en la economía y en 
la polftica, liberalización económica, 
democratización polltica, resultan cues­
tiones donde al parecer se han alean-

3. El concepto de "coaliciones distribucionales" proviene de Mancur Olson (1982), y se 
refiere a la constelación de grupos y actores aliados para proteger los enclaves "conquistados" 
por ellos en la sociedad, en la economía o en la polftica, y que utilizan al Estado y la acción 
gubernamental y política para presentar y crear rentas generadas por la propia acción estatal, 
orientando a la vez las acciones colectivas de las coaliciones a defenderlas de las otras 
coaliciones distribucionales, de políticas estatales adversas y de potenciales dinámicas del 
mercado. 

4. Este apoyo se cristalizó en estrategias como los denominados "Pactos" donde se han 
tomado medidas como las de contención salarial y de los precios. Esta estrategia ha funciona­
do desde mediados de la década de los ochenta, como una propuesta del gobierno a los 
actores económicos y políticos del país para salir de la crisis, y se ha extendido hasta el 
primer año del Presidente Zedillo. 



zado acuerdos claves. Sin embargo, 
por la influencia combinada de las he­
rencias autoritarias o semidemocráti­
cas, la ineficacia de los programas de 
ajuste económico, el alto costo social 
de las crisis, y el desencanto ciuda­
dano hacia las formas tradicionales del 
quehacer político en no pocas socie­
dades latinoamericanas, parecen de­
sarrollar tendencias contrastantes ha­
cia formas más autoritarias o más de­
mocráticas de gobierno y de conduc­
ción política y económica. Tal es el 
caso de países como Perú, donde la 
reelección de Fujimori sugiere la sim­
patfa de la mayor parte de los ciuda­
danos a apostar por estilos de conduc­
ción "duros" que ofrezcan expectativas 
de que los sacrificios económicos y 
sociales de hoy serán la base del pro­
greso futuro. Por otro lado, tenemos 
procesos de redemocratización (Chile, 
Argentina, Brasil) que apuntan hacia 
procesos donde la democracia política 
parece consolidarse después de lar­
gos períodos de dominación de regí­
menes militares, pero en donde los 
moderados éxitos de los ajustes eco­
nómicos pueden favorecer tentacio­
nes hacia el reestablecimiento de ór­
denes políticos autoritarios. Finalmente, 
se tienen casos como el de México, 
donde un régimen político semiautori­
tario de corte corporativista se encuen­
tra en una fase de liberalización y de­
mocratización politica en medio de 
fuertes turbulencias económicas. 

Las tendencias observadas 

En la región coexisten varias ten­
siones que indican tendencias contras­
tantes. Resulta difícil hacer un listado 
exhaustivo de los problemas que ac­
tualmente integran esas tensiones. Sin 
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embargo, es posible ordenar esas 
tensiones alrededor de dos ejes fun­
damentales: el eje del sistema y del 
régimen político, y el eje del Estado. 
Aunque ambos ejes están estrecha­
mente ligados en términos funcionales, 
en términos analíticos conviene sepa­
rarlos. 

El eje político 

Por lo que respecta al primer eje, 
es posible advertir las siguientes ten­
siones: fortalecimiento de sistemas de 
partidos vs. autoritarismos carismáti­
cos; democratización o liberalización 
controlada de regímenes políticos vs. 
reordenamiento autoritario; separación 
gobierno-partido dominante o hegemó­
nico vs. fusión gobierno-partido. 

El fortalecimiento de sistemas de 
partidos tiene referencias empíricas 
tanto en democracias relativamente 
consolidadas como en Chile, Argentina 
o Uruguay, como en el caso de transi­
ciones democráticas en curso de paí­
ses como México. Pero en los casos 
del surgimiento de líderes carismáticos 
como Fujimori o, más remotamente, el 
caso de Collor de Mello en Brasil en 
1990, ilustran las posibilidades siem­
pre latentes de que no siempre la 
existencia de partidos políticos tradi­
cionales con cierto arraigo en la so­
ciedad asegura por sí mismo la crea­
ción de democracias estables. 

La segunda tensión se refiere a 
las rutas posibles de la construcción 
de la democracia. Mientras que en al­
gunos casos se asiste a casos de 
transiciones pactadas exitosas (Brasil, 
Argentina, Chile, Paraguay}, que pasa­
ron de dictaduras militares a democra­
cias de partidos, en el caso mexicano, 
las dificultades de desmantelar el anti-
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guo orden corporativo dominado por el 
PRI han hecho de la transición un 
proceso relativamente sui géneris, que 
combina la coexistencia de elemen­
tos liberalizadores o democratizadores 
del régimen politice, con rasgos autori­
tarios ligados a los mecanismos tradi­
cionales que alimentaron en el pasa­
do el poder de un partido práctica­
mente único. El otro caso de transicio­
nes lo representa, nuevamente, el 
caso del Perú de Fujimori, donde los 
ciudadanos desconfían de los parti­
dos políticos tradicionales y apoyan 
masivamente a un líder carismático 
que inicia un reordenamiento autoritario 
de las instituciones políticas y del Esta­
do. 

La cuestión de las relaciones en­
tre partido hegemónico o dominante y 

gobierno es también otra fuente de ten­
siones en el caso mexicano, pero que 
encuentra también problemas en el 
caso de otros países latinoamericanos. 
En democracias consolidadas, la se­
paración clara entre ambas instancias 
es no sólo asegurada por la vfa del 
diseño institucional, sino también por 
la vía de la acción de la oposición 
política Sin embargo, en México la re­
lación entre partido y gobierno conti­
núa siendo una fuente de conflictos, 
pues la larga tradición corporativa y 
presidencialista del régimen politico 
creado con el PRI en el centro, ha im­
pedido avanzar en la diferenciación y 
separación formal y real de ambas 
instancias. 

¿Cuáles son las variables claves 
que explican las fuentes de las tensio­
nes señaladas? ¿Cómo explicar las di­
ferencias en rutas y formas de resolu­
ción de las tensiones en los diversos 
casos nacionales? Sin pretender exa­
minar aquí esta cuestión, me limitaré a 

señalar un factor relevante: el perfil 
de las instituciones políticas (partidos, 
tipos de liderazgos, reglas) pre-exis­
tentes y presentes en las transicio­
nes. Ahf donde existen instituciones 
de larga tradición democrática, inclusi­
vas y flexibles, parecen existir tam­
bién mayores posibilidades de consoli­
dación democrática. Son instituciones 
edificadas para ser capaces de alber­
gar en su seno la formación de identi­
dades y coaliciones politicas que ga­
ranticen no sólo la construcción demo­
crática sino también la gobernabilidad 
democrática. Tal vez ello permitiría ex­
plicar los casos contrastantes de Chi­
le, Brasil o Uruguay, con los de México 
o Perú. 

El eje estatal 

El eje estatal incluye las siguientes 
tensiones: fortalecimiento de poderes 
estatales estratégicos en la economía 
y en la gestión social vs. fortalecimien­
to de los mecanismos del mercado y 
de los grupos privados en la conduc­
ción económica; reforma .de las insti­
tuciones del Estado vs. desaparición de 
poderes republicanos tradicionales; 
presidencialismo acotado y parlamento 
fortalecido vs. fortalecimiento presiden­
cial y debilitamiento parlamentario; el 
Estado como fuente de prácticas pre­
datorias vs. el Estado como fuente de 
cohesión social. 

Estas tensiones no son muchas 
veces dicotómicas. De hecho, el forta­
lecimiento de los poderes y la autono­
mía del Estado es un proceso que ex­
plica la acelerada liberalización econó­
mica de los últimos años en países 
como Argentina, Chile o México, y son 
las politicas estatales las que han in­
crementado el rol de los mecanismos 



del mercado en las decisiones econó­
micas en la mayor parte de los paises 
latinoamericanos. 

· 

Sin embargo, esta estrecha rela­
ción entre Estado y economía, entre 
élites económicas y élites estatales, ha 
llevado a la discusión en torno a la re­
forma de las instituciones del Estado y 
al sentido que éste tiene en la socie­
dad. El saldo mayor de ésta discusión 
ha sido el fortalecimiento de los siste­
mas presidencialistas, donde los pode­
res del ejecutivo han sido capaces de 
jugar un rol estratégico en la reforma 
misma del Estado. Al mismo tiempo, 
los parlamentos y el poder judicial han 
sido poderes cuestionados, ineficaces, 
o simples legitimadores de las decisio­
nes presidenciales. En tal sentido, las 
instituciones estatales son hoy objeto 
de definiciones sustanciales que marca­
rán definitivamente el perfil estatal de 
los próximos años. 

El papel y la concepción del esta­
do en la economía y en la sociedad es 
la cuestión de fondo que une y atra­
viesa al conjunto de las tensiones se­
ñaladas. En el pasado reciente, la de­
bilidad o franca ausencia de regímenes 
democráticos explicó la presencia de 
estados fuertes, intervencionistas, que 
actuaban tanto para impulsar el creci­
miento económico como para mante­
ner la estabilidad política. Es el caso 
de los estados populistas o desarrollis­
tas latinoamericanos de los años trein-
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